
 
 

Peligros en los medios “cristianos”, parte 1 
Audio del Sermón 

Ayuda Visual 
 
 
Nunca antes habían estado los libros cristianos tan fácilmente disponibles al cristiano y nunca había sido 
el peligro spiritual tan grande como ahora. Como hijos de Dios tenemos que estar alerta y alertar a 
aquellos que pudieran ser víctimas de estos peligros. 
  
Hablemos sobre tres verdades bíblicas que es preciso que el cristiano conozco para su propia bendición 
en estos tiempos del fin. 
 
Primero, los tiempos del fin se caracterizarían por la apostasía, no por el avivamiento. 
 
No es entonces sorprendente que estemos hoy confrontando tan grandes luchas contra la herejía y la 
espiritualidad acomodadora.  Si hubo alguna vez un tiempo cuando el pueblo de Dios necesitara ser 
conocedor, ese tiempo es hoy. 
 
2 Timoteo 3.13 (RVR60) 
13mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo engañados. 

 

2 Timoteo 4.3-4 (RVR60) 
3Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se 

amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias, 4y apartarán de la verdad el oído y se 

volverán a las fábulas. 

 
 
Segundo, Dios advierte a su pueblo a probar todo por las Escrituras 
 
1 Tesalonicenses 5.21 (RVR60) 
21Examinadlo todo; retened lo bueno. 

 

Hechos de los Apóstoles 17.11 (RVR60) 
11Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda 

solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así. 

 

1 Juan 4.1 (RVR60) 
1Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos 

profetas han salido por el mundo. 
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Tercero, el error se disfraza de apariencia de verdad y justicia. 
 
Es muy sutil y nos puede defraudar si no somos conocedores de la Palabra y si no somos 
extremadamente cautelosos. 
 
Mateo 7.15 (RVR60) 
15Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son 

lobos rapaces. 

 
2 Corintios 11.3 (RVR60) 
3Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva,a vuestros sentidos sean de alguna 

manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo. 

 
2 Corintios 11.13-15 (RVR60) 
13Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo.  14Y 

no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 15Así que, no es extraño si 

también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. 

 

El efecto de amar la Palabra de Dios: 

 

2º Reyes 22.3-20 (RVR60) 
3A los dieciocho años del rey Josías, envió el rey a Safán hijo de Azalía, hijo de Mesulam, escriba, a la casa 

de Jehová, diciendo: 4Ve al sumo sacerdote Hilcías, y dile que recoja el dinero que han traído a la casa de 

Jehová, que han recogido del pueblo los guardianes de la puerta, 5y que lo pongan en manos de los que 

hacen la obra, que tienen a su cargo el arreglo de la casa de Jehová, y que lo entreguen a los que hacen 

la obra de la casa de Jehová, para reparar las grietas de la casa; 6a los carpinteros, maestros y albañiles, 

para comprar madera y piedra de cantería para reparar la casa; 7y que no se les tome cuenta del dinero 

cuyo manejo se les confiare, porque ellos proceden con honradez. 
8Entonces dijo el sumo sacerdote Hilcías al escriba Safán: He hallado el libro de la ley en la casa de 

Jehová. E Hilcías dio el libro a Safán, y lo leyó. 9Viniendo luego el escriba Safán al rey, dio cuenta al rey y 

dijo: Tus siervos han recogido el dinero que se halló en el templo, y lo han entregado en poder de los que 

hacen la obra, que tienen a su cargo el arreglo de la casa de Jehová. 10Asimismo el escriba Safán declaró 

al rey, diciendo: El sacerdote Hilcías me ha dado un libro. Y lo leyó Safán delante del rey. 
11Y cuando el rey hubo oído las palabras del libro de la ley, rasgó sus vestidos. 12Luego el rey dio 

orden al sacerdote Hilcías, a Ahicam hijo de Safán, a Acbor hijo de Micaías, al escriba Safán y a Asaías 

siervo del rey, diciendo: 13Id y preguntad a Jehová por mí, y por el pueblo, y por todo Judá, acerca de las 

palabras de este libro que se ha hallado; porque grande es la ira de Jehová que se ha encendido contra 

nosotros, por cuanto nuestros padres no escucharon las palabras de este libro, para hacer conforme a 

todo lo que nos fue escrito. 

                                                             
a  a 11.3: Gn. 3.1–5, 13. 



14Entonces fueron el sacerdote Hilcías, y Ahicam, Acbor, Safán y Asaías, a la profetisa Hulda, mujer 

de Salum hijo de Ticva, hijo de Harhas, guarda de las vestiduras, la cual moraba en Jerusalén en la 

segunda parte de la ciudad, y hablaron con ella. 15Y ella les dijo: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: 

Decid al varón que os envió a mí: 16Así dijo Jehová: He aquí yo traigo sobre este lugar, y sobre los que en 

él moran, todo el mal de que habla este libro que ha leído el rey de Judá; 17por cuanto me dejaron a mí, y 

quemaron incienso a dioses ajenos, provocándome a ira con toda la obra de sus manos; mi ira se ha 

encendido contra este lugar, y no se apagará. 18Mas al rey de Judá que os ha enviado para que 

preguntaseis a Jehová, diréis así: Así ha dicho Jehová el Dios de Israel: Por cuanto oíste las palabras del 

libro, 19y tu corazón se enterneció, y te humillaste delante de Jehová, cuando oíste lo que yo he 

pronunciado contra este lugar y contra sus moradores, que vendrán a ser asolados y malditos, y rasgaste 

tus vestidos, y lloraste en mi presencia, también yo te he oído, dice Jehová. 20Por tanto, he aquí yo te 

recogeré con tus padres, y serás llevado a tu sepulcro en paz, y no verán tus ojos todo el mal que yo 

traigo sobre este lugar. Y ellos dieron al rey la respuesta. 

 

Hechos de los Apóstoles 19.18-20 (RVR60) 
18Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. 19Asimismo 

muchos de los que habían practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y 

hecha la cuenta de su precio, hallaron que era cincuenta mil piezas de plata. 20Así crecía y prevalecía 

poderosamente la palabra del Señor. 

 

 

En nuestros próximos mensajes hablaremos de los peligros patentes que enfrenta la iglesia en estos 

días: 

1. El peligro de la filosofía del positivismo evangélico 

2. El peligro del movimiento ecuménico 

3. El peligro del anti-fundamentalismo 

4. El peligro del movimiento carismático 

5. El peligro de la filosofía del iglecrecimiento 

6. El peligro de la psicología cristiana 

7. El peligro del movimiento contemplativo 

8. Y otros más 


